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«nacionalizadora» del regeneracionismo la que provocó una reacción contraria 
más contundente, iniciándose así una dinámica difícil de atajar. Una diná-
mica que propició a su vez una reacción autoritaria y militarista en defensa de 
la unidad de la patria que fue fundamental en la gestación y legitimación de 
dos dictaduras. La persecución emprendida por ambas contra los símbolos 
vascos y catalanes no consiguió sino aumentar la desafección hacia la nación 
y símbolos españoles en esos territorios peninsulares, además de situar la cues-
tión simbólica en el centro del debate. El catalanismo antifranquista o la 
izquierda abertzale nunca aceptaron plenamente unos símbolos nacionales 
asociados con la dictadura. Tras unos años de cierta convivencia en el marco 
de la España de las Autonomías, las campañas españolistas lideradas por la 
derecha en las últimas décadas y la propia banalización de los símbolos espa-
ñoles (acompañada a menudo de la crítica a la menor legitimidad de los alter-
nativos) no han hecho sino recrudecer y retroalimentar una dinámica 
imprevisible que se ha desbordado en los últimos años.

Los colores de la patria permite comprender mejor el proceso de construc-
ción nacional española en su conjunto. De su lectura se desprenden también 
preguntas que esperan todavía respuesta. Se echan en falta más reflexiones 
sobre la relación entre los símbolos religiosos y los nacionales o sobre cómo su 
uso y apropiación estuvo condicionado por cuestiones de clase, raza o género. 
En cualquier caso, son cuestiones que se resolverán profundizando en lo plan-
teado en un trabajo que será de referencia para el estudio de la simbología 
nacional española contemporánea.

Xavier Andreu Miralles 
Universitat de València

Bartolomé Yun y Jorge Luengo (eds.): Pensar el poder: Liber amico-
rum de Pedro Carasa, Valencia, Universitat de València, 2018, 282 págs.

Los trabajos de Pedro Carasa han sido y siguen siendo un referente para 
aquellos que nos dedicamos a la investigación histórica del siglo xix. En par-
ticular, aunque no exclusivamente, cabe destacar sus aportaciones en campos 
como el de las élites políticas y el poder, sobresaliendo por ser uno de los pio-
neros en nuestra historiografía en el uso de la prosopografía como metodolo-
gía de análisis. Coincidiendo con la jubilación, algunos de sus colegas y 
discípulos han querido reconocer la trayectoria del profesor Carasa con un 
volumen dedicado a las más relevantes líneas de investigación que le han ocu-
pado a lo largo de los años.
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El objetivo del libro editado por Bartolomé Yun y Jorge Luengo, en todo 
caso, es doble y no se limita al simple homenaje, pues pretende ahondar en 
vías de investigación desarrolladas por Carasa y por otros investigadores y 
abrir nuevas perspectivas de estudio. Aunque el interés de las contribuciones 
es desigual, como acostumbra a suceder en este tipo de libros colectivos, el 
doble propósito se cumple con creces.

En cuanto al primer objetivo —profundizar en las líneas abiertas por 
Carasa—, tal vez uno de los principales logros del volumen es resaltar la relec-
tura de las relaciones clientelares de la que participó Carasa, enfatizando el 
papel del poder territorial como un espacio abierto de negociación e interme-
diario entre élites centrales y locales. Sin lugar a dudas, la revalorización del 
ámbito local ha dado lugar en los últimos años a una renovada mirada de la 
construcción del poder y del Estado liberal español en el siglo xix.

En el libro profundizan en dicha perspectiva, a partir del análisis del 
caso castellano-leonés y del estudio de sus élites, los capítulos de Enrique Ber-
zal de la Rosa, de Jesús-Ángel Redondo Cardeñoso y de Margarita Caballero 
y Carmelo García Encabo. Estos últimos señalan precisamente la necesidad 
de prestar más atención a las élites locales y al electorado como actores activos 
y no pasivos de la política y así avanzar en el conocimiento de las dinámicas 
electorales. Lo cierto es que las amplias mayorías gubernamentales de los dis-
tintos gobiernos —desde los moderados y la Unión Liberal a mediados de 
siglo hasta liberales y conservadores a finales del ochocientos— han contri-
buido a la permanencia de un relato historiográfico que ha ensombrecido y, 
por ende, descuidado al electorado, o como mínimo lo ha mantenido no 
pocas veces vinculado a una actitud pasiva.

Incluso se mantiene así, a mi entender, desde uno de los enfoques que 
más ha oxigenado recientemente el estudio de lo político en el liberalismo, 
con la incorporación de una perspectiva cultural en su análisis. María Sierra y 
María Antonia Peña, junto con Rafael Zurita, son algunos de los más desta-
cados autores de esta tendencia que se han aproximado al entendimiento de la 
política de manera holística. En el libro aquí analizado Sierra y Peña reflexio-
nan sobre la política en la Restauración andaluza, sin descuidar ni el papel de 
las clases medias, integradas a su parecer en el clientelismo de los partidos de 
turno, ni la acción de aquellos que pretendían directamente el derrumba-
miento del régimen de la Restauración, como era el caso de los sectores obre-
ros. Un rechazo que explican por la persistencia de un concepto liberal de 
representación política asociado a una cultura política de «sobrevaloración del 
elegible» y de desconfianza hacia el elector (p. 147) que silenciaba otras posi-
bilidades de representación. Tal vez por esta razón, la teorización del concepto 
de cultura política del liberalismo se ha formulado en su mayor medida como 
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resultado del pensamiento de los elegidos y con una menor incidencia de los 
elegibles.

Para abrir nuevas perspectivas a su fundamental contribución acerca del 
entendimiento de la cultura política liberal, quizás sería interesante pregun-
tarse sobre la misma más allá de las élites dominantes o, lo que es lo mismo, 
deliberar sobre la coincidencia o cuestionamiento de la visión asociada a dicho 
concepto por parte de otros actores (sin ir más lejos, el electorado y los diver-
sos colectivos sin derecho a votar). Eso es: ¿los excluidos y las excluidas de los 
colegios electorales también entendían el voto como una función? Mi hipóte-
sis inicial, que he expuesto en mis últimos trabajos, apunta en una dirección 
no necesariamente incompatible, aunque condicionada a un entendimiento 
más amplio del concepto de ciudadanía política que el establecido por la ley. 
Al fin y al cabo, la concepción de la política de estos colectivos y las actuacio-
nes derivadas pudieron poner en tela de juicio la visión de la política estable-
cida, como mínimo desde el filtro de una mirada no sometida únicamente a 
las élites, sino a formulaciones diversas según los actores implicados. Se trata, 
sin embargo, de una hipótesis de trabajo aún abierta, más que de conclusiones 
definitivas, a la espera de que trabajos posteriores ayuden a ampliar, matizar, 
cuestionar o rechazar dichas tesis.

A propósito del mencionado giro local, y sin dejar el examen del poder, 
cabe tener en cuenta que dicha línea de investigación ha concernido a distin-
tos ámbitos de análisis, y tal vez ha tenido una de las mayores repercusiones 
en el estudio del nacionalismo español. El diagnóstico parece ampliamente 
compartido: las múltiples manifestaciones provincialistas tendieron a refor-
zar, desde distintas maneras de entender la idea de España, el españolismo. 
Para fortalecer esta tendencia se puede mencionar el capítulo de Joseba Agui-
rreazkuenaga, quien examina la incardinación de las instituciones forales vas-
cas en la España liberal. Su conclusión se encuentra en sintonía con los 
valiosos trabajos de Coro Rubio, y redunda en la compatibilidad de la España 
foral con la España constitucional. Resulta de especial interés el relato que nos 
muestra la continuidad de dicha estrategia más allá de 1876 y las diferencias 
de los diputados forales con el proyecto de nación de Cánovas del Castillo.

Con respecto al segundo objetivo del libro, el de abrir nuevas líneas de 
investigación y generar debate, sobresalen contribuciones como la de Jorge 
Luengo acerca de la idoneidad del concepto «sociedad civil» en el siglo xix. 
Sustentada con una amplia bibliografía, Luengo construye una meritoria 
reflexión en torno a los nuevos espacios de actuación que emergieron en la 
esfera pública. Esto le sirve para vindicar la utilidad de la noción en «el análi-
sis de la emergencia de la sociedad y la política liberales en una perspectiva 
larga» (p. 96). Considero oportuna la interpelación para explorar nuevos 
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campos de estudio, aunque habrá que valorar la operatividad del concepto 
considerando su aplicación en estudios de caso.

Por su parte, María Zozaya nos ofrece un estimulante y riguroso trabajo 
de la mirada del poder desde los criados de distintas instituciones políticas y 
sociales. Vale la pena tenerlo en cuenta no solo por su carácter innovador en 
nuestra historiografía, sino por el ingenio y esfuerzo en explorar distintas 
fuentes para acercarse a la representación social del poder: desde las más tra-
dicionales —la prensa o la correspondencia— hasta otras menos socorridas 
—arquitectura y comunicación jerárquica, por ejemplo—.

Otro meritorio capítulo es el de Jesús Millán y María Cruz Romeo, que 
vienen revisando las relaciones entre la Iglesia y el Estado liberal en sus últi-
mos trabajos, poniendo énfasis en el hecho de que la política educativa del 
Estado no siempre fue de la mano de la institución eclesiástica y que las rela-
ciones entre ambas instituciones tuvieron que ver más con la realidad liberal 
que con una continuidad del pasado. En este caso, los autores nos ofrecen una 
lectura que sigue profundizando en dicha tendencia, ahora con voluntad de 
desvincular el papel de la religión de un ente monolítico. Lejos de presentarse 
atado a una transversal idea confesional del Estado, se nos muestra sujeto a 
propuestas tan divergentes como las de un Rodríguez de Cepeda, que defen-
día la religión como un instrumento cohesionador en un contexto social de 
intereses múltiples, y las de un Gabino Tejado, que encontraba en la religión 
la solución a las desigualdades creadas por el liberalismo.

No menos sugerente es la comparativa de Esther Calzada entre la ima-
gen del sujeto político en la Restauración y en la actualidad. Como sostiene la 
autora, los canales de proyección de la imagen política en el primer contexto, 
más limitados a la prensa y a los Diarios de Sesiones, ofrecían una esfera con 
posibilidades de una «gestión controlada de la palabra» (p.274), lo que con-
trasta con el momento actual y la incidencia imprevisible de internet y de las 
redes sociales, que hacen mucho más difícil el control. Con todo, matizaría el 
alcance de dicho control antes y durante la Restauración, teniendo en cuenta 
que ni la misma reina Isabel II pudo escapar a las denuncias por escándalos, 
aunque fuera a través de publicaciones clandestinas, y que los políticos de la 
Restauración no fueron impermeables a la crítica por corrupción y/o caci-
quismo, en particular a partir del desastre de 1898.

No querría descuidarme de mencionar, aunque sea de manera escueta, 
las aportaciones de Juan Sisino Pérez Garzón, con una perspectiva social en el 
análisis de las élites durante la transición del Antiguo Régimen al liberalismo 
que nos lleva a revisar la conformación del poder en períodos de profunda 
transformación, y de José Luis Rodríguez, con un trabajo sobre la creación de 
un archivo en tiempos de José I. Aunque no sujetos a la cronología estricta del 
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xix, completan el libro los textos de Batolomé Yun, acerca de la idea de España 
en el Antiguo Régimen; de Jorge Villaverde, sobre el estudio de la comisaría 
regia de turismo en los primeros decenios del xx, y de Constantino Gonzalo 
Morell, sobre los barrios de Valladolid en la Transición.

Oriol Luján 
Universitat Autònoma de Barcelona

Rebeca Saavedra Arias: Destruir y proteger. El patrimonio histórico-ar-
tístico durante la Guerra Civil (1936-1939), Santander, Editorial de la Univer-
sidad de Cantabria, 2016, 429 págs.

En el verano de 1939, en mitad de la tensa quietud que precedía a la tor-
menta perfecta, las calles de Ginebra exhibían diferentes afiches que invita-
ban a visitar la muestra «Les chefs-d’oeuvre du Musée du Prado» en el Museo 
de Arte e Historia. La historia reciente de las obras allí expuestas sintetizaba 
algunos de los peores estragos de una guerra civil recién concluida que, en 
muchos aspectos —también el patrimonial—, actuaría de telonera del inme-
diato conflicto mundial. Ginebra constituía el destino solo provisional de un 
patrimonio que el Gobierno republicano había tratado de custodiar en suelo 
nacional durante los años de guerra, pero que finalmente había tenido que 
ser confiado al Comité Internacional para el Salvamento de los Tesoros del 
Arte Españoles, un grupo de conservadores e intelectuales de diferentes 
museos europeos que había tratado de ponerlas a buen recaudo en Suiza. 
Con la guerra resuelta a favor de los sublevados, el Gobierno de Franco había 
dado permiso para que con algunas de las piezas arribadas a Ginebra se orga-
nizase en junio de 1939 la exposición citada, «Les chefs-d’oeuvre du Musée 
du Prado». Esta muestra, que en justicia hubiera debido aportar un gesto de 
agradecimiento hacia aquellos que se habían afanado en la protección de las 
obras allí exhibidas, se convirtió en la representación propagandística del 
relato franquista sobre las desventuras del patrimonio español durante la 
guerra: para Franco, no cabía reconocer mérito alguno ni a los miembros del 
Comité ni a los Gobiernos de la República en la salvaguarda de las obras. Al 
contrario, era su Gobierno, nacido de la gloriosa cruzada nacional, el que 
había venido a proteger el patrimonio nacional garantizando que este no se 
deteriorara, disgregara ni terminara secuestrado por manos ajenas. La mejor 
escenificación de esta voluntad salvífica fue la promesa —cumplida— del 
inmediato retorno a Madrid de las piezas una vez la muestra ginebrina fue 
clausurada.




